
NUM. 1. 1 8 DE MAUZO 1840. A50 1." 

R E V I S T A S E M A N A L D E E I T E K A T U R A , C Í E N C I A S Y A R T E S . 

S03RE Lhr FILOSOFÍA Fli?í»AMEN'TAL DE:. 

B A L M E S . 

Entre ih muchedumbre de filósofos .]«e se dis-
j'".i*:vn con sus sistemas el campo de lac ienc iü , y 

[,r"ponpn' resolver los importantes y diríc i l ispro-
bícaias. j u e han agitado siempr: la inteligencia hii-
nana; se contaba un escritor, lleno de juventud y 

d i s;íoria, que adquirió laureles inmortales en él 
terreno de lá íHosofía, levantándohi á la inmensa 
altura de su talento privilegiado: este escritor era 
B limes. Al frente de su magnífica, sublima obra; 
njonumento del siglo y de nuestro abatido pais, 
se leen estas pilabras que señalan lo vasto t e su 
objeto y su importxncia suma. «No me lisongeo 
fundar en filosofía; pera me propongo ecsaminar sus 
cuestiones fundamentales; por esto llamo á la obra 
Filosofía fundamental. Me !x<a impulsado á publicar
la el deseo de contribuir á que los estudios filo
sóficos adquieran en España mayor ami)l¡tiid d é l a 
que tienen en la actualidad; y 'de prevenir un 
grave peligro que nos amenaza: el de introducír
senos una filosofía plagada de errores trascenden
tales, í Y luego añade: « En nuestra época no se 
contiene el mal con la sola represión; es necesa
rio ahogarle con la abundancia del bien. La pre-
s n t e obra ¿podrá conducir á este objeto? El pú
blico lo ha de juzgar. » 

¿Cuáles eran los males, cuáles los errores tras
cendentales, cuya introducción en España conside
raba Balmes, como el manantial fecundo de funes
tos estravíos? Mientras los filósofos-que precedie
ron á la revolución francesa, arrastrados por un 
sensualismo esclusivo ahogaban el espíritu, envol 
viéndole en materia; cuando seducidos por la apa
rente verosimilitud de sus hipótesis, creían llegar 
al término de la moral negando el deber, al de 
la lejislacion combatierido la justicia, al de la m e 
tafísica esplicando sug principios sin la intervención 
del espíritu, y al de la religión borrando con mano 
impía el uombrc de Dios, escrito en la razón y en 

la naturaleza can caracteres indelebles; una revo
lución profunda, la mas r'pida y admirable (¡ue 
nos refiere la historia de la filosofía, se estaba rea 
lizando mas a l l í del Rhin en esta c imc ia por un 
oscuro profesor, que en medio dtl retiro y en el 
silencio de la soledad había meditado so'bre los 
grandes problemas que agitan el espíritu humano. 
Es indu(í:i!)le que^ Kant estaba adornado de todas 
las cualidades necesarias á los autores de las gran
des reformas filosóficas:- la facilidad de penetrar 
en lo iìrtinio (le las cuestiones, y analizarlas con 
inllecsibie lógica, dé ordenar un vasto conjunto de 
conocimieutns subordinándolos á una idea fúnda
me; t i l , ti arte de divagar por regiones ár.tcs des
conocidas, y el privilejio de abarcar con genio 
poderoso y erudición inmensa los principios de las 
demás f iéof ias en auxilio de lá fi ósofía. 

La critica de la razón pura logró en el momen
to de su aparicii n, ademas de la ventaja de s a 
tisfacer las necesidades de ios espíritus, á quienes 
ya no contentaba el aparato científico de Leibnitz 
V de Wolf, hondamente minado con las dudas que 
Hume hacia nacer de toda metafísica, la de l ison-
gear las debil idades de sns numerosos partidarios. 
« L a curiosidad, dice Degerando {/íisíoire compa
rce des sistemes de pliiksophie, tome second] era 
escitada al creer que se abrían sendas no recorri
das todavía; el' amor del misterio hallaba un e n -
cart ) secreto en la oscuridad que envuelve toda la 
doctrina.. . . los espíritus contemplativos .se detenían 
con placer en presenicia de estos tipos ideales de la 
razón puia, el entusiasmo se alimentaba de una m o 
ral platónica q r e se impone á si misma leyes; 
el amor á la singularidad aplaudía el neologismo; 
la vanidad se desvanecía con la idea de ser t ras 
ladada en alas del criticismo á una secta privi le
giada entre los espíritus, revistiéndose de la p r e 
rogativa del .poder legislativo ó de la censura su
prema en materias filo.sóficas; los espíritus mas co
munes, despojándose del penoso sentimiento de su 
mediania, se creían traslormados en genios cuyo 
destino habría dé ser fundar una nueva era èn 
la historia de la razón. » 

Por otra parte las doctrinas de Kant, que mi
ran con desdeñoso desprecio los sistemas de sus 
predecesores, tienen un poderoso atractivo para los 
partidarios de todas las teorias. Ellas proclaman la 
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filosofía de la esperiencia, y lijan este límite á 
todo linage de investigaciones, al paso que invocan 
el principio de que todos los conocimientos d ima
nan á prior» de las leyes de la razón. El criticis
mo ha combatido las Ideas innatas, y ha sostenido 
con Leibnitz que la esperiencia resulta del enlace 
de los fenómenos per medio de las nociones inte
riores: ha imitado á Platon en sus ideas de la ra
zón pura, á Aristóteles en sus formas lógicas, y 
Ilalmes ha patentizado sus armonías ocultas con los 
principios de CondiUac. 

Con tales antecedentes, reuniendo tan favorables 
circunstancias, ¿cómo era posible que !a crítica de 
ia razón pura no ejerciese un ascendiente eselusivo 
en la marcha de la filosofía en Alemania? ¿Cómo 
era posible que ese libro no fuese el gran centro 
de que había de surjir la muchedumbre de teorias 
filosóficas que dividen esta ciencia? Y conteniendo 
errores] trascendentales, de funesta consecuencia, 
nó era natural y lógico que los sistemas á los cua
les diera nacimiento, estuviesen plagados de esos 
mismos errores y tristes estravíos de que adolece 
el oráculo infalible? De allí, de aíjuellas profundi
dades, dice Mr. de Rosen Kranz, (1) hablando de la 
critica de la razón pura, los resultados de la esté
tica y de la lógica trascendental reciben para los 
grandes problemas de la teología, de la cosmolo
gía, de la moral, de la psicologia una importancia 
nueva V que no sospechan siquiera los sentidos gro
seros (fe la mayor parte de sus aficionados. Ellos no 
conocen nada del encadenamiento que une la t e o 
ria de la ciencia de Fichte, el sistema del idealis
mo trascendental de Sheling, la l'enomonológia y la 
lógica de Hegel, la mctafi-sica de llerbart, coií la 
crítica de Kant. . . . Puede decirse en particular que 
los ingleses y los franceses no entenderán nada en 
el desarrollo de la filosofía alemana después de Kant, 
basta que hayan penetrado la critica de la razón 
pura; porque nosotros los alemanes dirigimos siem
pre allí nuestras miradas... . Así coxo para orien
tarse en el laberinto de las calles de una gran ciu
dad sirven las casas, los palacios, los tenipios, pe
ro mas aun las torres que lo dominan todo; así en 
la filosofía contemporánea, en el enredo de sus que
rellas, no se puede dar un solo paso seguro, sino 
se tiene fija la vista sobre la crítica de Kaat. Fich
te, Sheling, Hegel y Heriiart, hicieron de esta obra 
f>u gran centro de operaciones, tanto para el atat¡ue 
como para la defensa." 

(Se conlintiará.) 

JiAX XIARU I)E OBTI. 

R E C U E R D O S D E U N M É D I C O . 

I N T R O P ü e C l O I í . 

Al. recorrer la escala de los .seres organizados, 
de aquellos que fueron señalados por la naturaleza 

(f) Véase la vida de Kant que precede á la, Iramc-
cion francesa por Tissot. 

como animales de sangre roja, cuya estructura par
ticular; mas ó menos complicada, presenta diver
sas cavidades vitales en donde residen laboratorios 
distintos por los que, la vida, ese precioso don, 
sustentada por la combinación de principios se man
tiene y transmite formando el encadenamiento ad
mirable que observamos, se encuentra á un ser 
predilecto, hijo de la materia y de Dios, sobre el 
cual, la suprema intelijencia complacióse en derra
mar sus dones, adornándolo con el destello del mi
men y sabiduría. 

El hombre pues compuesto de dos naturalezas di-
•ferentes, una que lo anima, otra que es animada, 
ó lo que es lo mismo, del alma y del cuerpo, es 
el único ser dotado de raciocinio, "por el cual con-
íiúsele el gobierno de los demás, marchando con su 
cabeza erguida al frente de toda la creación. Sin 
embargo, per esa misma escelencia, ccmplicacion, es
tructura y duplicidad de sus órganos, fuele apro- , 
piado mavor número de enfermedades que aíiijeií 
y lastiman constantemente su ecsistencia; decimos 
que goza por su juicio la elevación y dominio so
bre todos os vivientes, porque no obra como ellos 
por mero instinto, sinó que, como dice J'irey, por esa 
parte pensadora debe conceptuársele, como un ani
mal eminenfemente filósofo: todo en él se produce 
por la influencia de su sensorio, de su alma, al 
par que el bruto, no vive mas que p r su cuerpo: 
su sistema nervioso, es el origen de bien que dis
fruta, del mal que le aqueja: á estas facultades, á 
est ' desarrollo intelectual j)ertenece vencer y re i 
nar; pues SI solo á la fuerza fuérale concediao dis
putar la primacía, el Leon y el Tigre, la Ballena 
y el Tiburón, lidiarían por poseer el cetro del nuin-
йо ó el dominio de los mares. 

No obstante, si nos limitamos á ecsaminar al 
bombre puramente corporal, si con ánimo despreo
cupado estudiamos su organizíícion y formas este-
riores, encontraremos ciertamente lo escasa que a-
quella se mostró, respecto á los otros seres: sin po
seer armas ofensivas y defensivas como estos, su 
piel hállase desnuda y espuesta á la inlluencia de 
ios rayos solares, al rigoroso frío del invierno, a 
la intemperie de la atmósfera, que resisten los árbo
les con su corteza dura y compacta, los animales 
con sus ¡)elos, púas, escamas, &c. 

La debilidad de su prolongada infancia, los m_a-_ 
les que lo sugelan desde que nace, su insufi
ciencia, la destemplanza de apetitos y pasiones, el 
desconcierto del juicio y la ignorancia, siempre lo 
conslituveron en el mayor abandono: el hombre fí
sico el liombre maleria"l no es /nada, sin la educa
ción ([ue pueda imprimírsele:, es necesario enseriar
lo á vivir, á hablar, á discurrir, se ha de sujetar 
á rail fatigas y tareas para.fcubrir sus mas peque
ñas necesidades. / 

nu 
El llanto es la primeria' voz que se le oye: des-

..,.do é inmobles todos sus miembros lo vemos en 
el suelo gimiendo su horfandad: su vida la empieza 
tiranizado: lo fajan, lo envuelven, lo encadenan como 
si fuera un crimen haber niicido: el animal, no em
prende bajo tales auspicios su carrera vital; y SÍJÍ 
embargo hálías.; deprimido ¡¡nte el orgullo iiimita-
do del hombre: sin mas afectos que los de su zelo, 
su reproduccioa, no coüoce la, avaricia, lá supers-
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lición, la locura, la ambición y todos los furores que 
desgarran nuestra alma. 

Sigúese de lo dicho, que el hombre solo es pa
ra la naturaleza fuera de lo divino, de lo misterioso, 
una porción de materia organizada que cambia y 
transforma á su .antojo, haciéndola sucesivamente 
crecer, enjendrar y pcírecer. 

Empero ¿cuál i?s el reinado de este ser sobre la 
tierra ante las leyes de la divinidad de las cuales 
es el único intérprete y depositario? Nada: á ellas 
solamente debió el imperio de vida y muerte que e-
jerce sobre el animal y la planta, sujetándose él mis
ino á a juellos irrevocables y terribles decretos, (¡ue 
hacen enmudecer á todo el" poder de la tierra, á la 
fuerza del jénero humano ante el eterno Señor de 
les mundos; auimalia fecit Ikus propter Iiominevì, 
hominem propter seipsim, sienjo animalibus minis
trai propter hominmn, ¿quomodo hominibus non mi-
vistrabit propter seipsum? (1) 

Sin embarg , ese Dios que legó á su obra fuer
za, semejanza, é inteligencia, para hacerlo valiente, 
hermoso é industrial, vistiendo con seiíorio el oro 
y la seda, dominando fogosos corceles, manejando 
la espada y el cañón, levantando torres y muros 
inespugnabtes, edificios de magníficas arquitecturas y 
de encumbradas cúpulas, construyendo bajeles, ro"-
bando al cielo con el telescopio sus secretos, cal-
'"•HL'ando por minutos la vuelta de los astros y eclip-
«es, dióle al mismo tiempo los dotes de la sensíialidad 
asociándolo con la muger, único ser de su especie 
estremadamente nerviosa, para prosternarlo y doble
garlo ante el imperioso yugo de sus caricias: ya no 
es el hombre desesperaclo, luchando contra la vo
luntad de los vientos en los mares; ya no es él 
hombre pensador y melancólico escudriñando los 
secretos de la naturaleza; es solo un ente abrasa
do con el fuego divino de los placeres, magneti
zado por el contacto finísimo de una piel delica
da y pura: ¡qué contrastes despiertan esas pasiones 
en medio de la v ida! . . . . él es solo quien puede 
manchar el alhago, el amor del que lo arrebata: á 
el solo confió el altísimo apreciar sus mismas a c 
ciones en la balanza del raciocinio. 

Asi es, que hoy, lector mío, te presento en bos
quejo una pequeña historia donde podrás estudiar 
los afectos encontrados de un alma apasionada v i c 
tima de su virtud é inocencia: en ella contemplarás 
á un ser desgraciado, luchando en la aberración 
de sus facultades intelectuales, con la misma na
turaleza; disimula la escasez de mis conocimien
tos: tu juicio será el censor de mi ignorancia. 

(Continuará.) 

„ ^ FRANCISCO COSTILLÓ. 

S O B R E L A G U E R R A . 

Nos ha dado el Señor cielos hermosos 

Con luz, porque los ojos alumbremos; 

(i) Sanctus Chrisost. in Matlh. 

Y nosotros los pueblos ingeniosos 

Con humo del cañón la oscurecemos. 

Nos ha dado unas tierras deliciosas 

Donde la vida sustentar podamos, 

Y nosotras las gentes belicosas, 

Con sangre de los neestros las regamos. 

Nos ba dado suprema inteligencia • 

Para adorar su ley mientras vivimos, 

Y nosotros negamos su ecsistencia 

Y de la propia nuestra maldecimos. 

Nos ha dado pasiones generosas 

Y odiándonos vivimos en la tierra: 

"Almas-nos dice-Z'o:; sed ventiirosasV 

Y respondemos infortunio', guerra! 

Guerra al Orienté, guerra al Jledio-dia 

En cuanto abarque el sol guerra sangrienta; 

Nuestra campana eterna de agonia 

Por las^.batallas sus minutos cuenta. 

il'' .-.i» • 

Han de trocar los siglos pasageros 

Leyes, imperios, religiones, todo; 

Pero la horrible estirpe del guerrero 

Tiende su rama, del Egipcio al godo. 

¡Oh! de asesinos larga monarquía, 

De siglo en siglo, transmitida viene; 

Reinó 'antes de Moisés tal dinastia 

Y aun después de Jesus, príncipes tiene. . . 

Un perpetuo clamor son las naciones. 

Toda la humanidad es solo un grito; 

Cansada de sufrir generaciones 

La tierra está,, cansado el infinito.— 

Tiende, oh paterno mar! tiende tus brazos 

Y por piedad de nuestros hondos males, 

De la tierra los míseros pedazos 

Abisma entre tus formas colosales. 

Tal vez al arrollar el viejo mundo 

Tus soberanas moles avanzando. 

Otras tierras mejor desde el profundo 

Se irán á tus espaldas levantando. 

Aquí están las semillas corrompidas, 

A Dios no pueden ya dar fruto bueno; 

Y pues á Dios no sirven nuestras vidas, 

Húndenos, mar, te servirán de cieno!!! 

CAROLINA CORONADO, 
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líL GEMO. 

l i n i M 
(Contimiacion.) 

s. 
EL N O \ i : i o . 

En el numero de los jésuit is , cuyo restibleci-
iiiiento en Francia habia sido autorizado por edict?) 
del rey en fecha dos de E.nero de 1 6 ) 4 , había 
1ш joven sacerdoti recientemente entrado en la o r 
den, y conocido i)or el hermano Bernardo. Vivía 
on la 'ca l l e de Féronnerie, no lejos del mercado 
(jue á la sazón estallan ensanchando. Un modesto 
aposento dividido en dos parles por medio de un 
tabique de madera, componía toda su casa sirvien
do una parle de alcoba y otra de tlase para los 
discípulos. 

(Jon el fin de ayudarle en la penosa tarea de 
'a enseñanza, se bahía unido á él un novicio de la 
orden, espíritu débil y limitado, cuya fanática su
misión hacía de él un ciego y dócil instrumento 
de sus menores caprichos. Era es!e un hombreci
llo de poca gracia; la espresion de cxalticion y 
terquedad brutal, (¡ue formaban el fondo de su ca
rácter, estereotipado, por decirlo así, sobre su r o s 
tro, anunciaba que ningún peligro podría hacerle 

, retroceder y que no perdonaría medio alguno para 
conseguir él objeto que se hubiese propuesto. Con
sagrado á esta confraternidad en que esperaba en
trar algún dia, Bavaillac, este era su noml>re, obe
decía sin murmurar los mandatos del hermano, 
cuyo ascendiente sobre él era inmenso. 

En efecto era terrible el dominio del hermano 
Bernardo; ademas del misterio que rodeaba sus 
Menores acciones, ni uno solo de sus mas íntimos ami
gos sabia de donde habia salido, ni lo que era antes 
(le su entrada en la orden. De genio poco c o m u 
nicativo, vivía solitario y retirado, siempre sumer
gido en meditaciones abstractas ó entregindosc á 
(aludios científicos. Su c l d a estaba llena de raros 
instrumentos de física, y .según decia Bavaillac, 
lie majia: poseía tal fuerza de atracción en su mi
rada, que triunfaba de todo; cuando fijrba í'n U'ta 
j)!rsona su.i ojos hundidos, se hacía dueño de e l la , 
aun cuando hubiese sido su esclavo. Por medio de 
ciertos signos que bacía con los dedos adormecía 
á los hombres, y Bavaillac no había podido s u s 
traerse á esta influencia sobrenatural. 

Cuando algunas veces el novicio, crevéndose so
lo y lejos del hermano Bernar^lo, con el codo apo
yado sobre la mesa de su cuartito que por una es
calerilla oculta tenia comunicación con la celda de 
su gefe, se perdía en estáticos ensueños xjue su 
devota imajinacion evocaba sin cesar, se sentía cla
vado en su puesto por un poder inesplicable. En 
vano procuraba defenderse; un sueño irresistible 
serpenteaba por sus miembros y los entorpecía: en
tonces se apoderaba de él el " vértigo del miedo, 
hacia rechinar los dient 'S y temblar su cuerpo de 
espanto; sus facultades y m'emoria le abandonaban; 

concluía por caer en un estado que ocupaba el 
término medio entre la vijilia y el sueño: y si tra
taba de ensayar la última tentativa para disipar 
este manejo Horroroso; sus ojos medio cerrados en
contraban en el umbral de la puerta la vista fas
cinadora del jesuíta sin cesar lija sobre él pene
trando sus pensamientos, y sin que pudiese evitar 
af uella mirada de lince que por un fluido inv i 
sible destilaba terror. 

Luego tenia los ensueños mas estravagantes; tan 
ironto se veía en el cielo recibiendo de la Virgen 
a corona de mártir, como nadaba en un mar de 

sangre; ó colocado en fin en un trono de flores de 
lis llevaba sobre su cabeza la corona de Francia, y 
en su mano el cetro de los reyes. 

En medio de esa multitud de sombras (¡ue se 
aglomeraban en sus ensueños, una sola imagen e -
xacta de Enri ¡uc IV se le aparecía sin cesar mas 
distinta y mejor cortada... recordando á su memoria 
\ á su corazón el odio que por instinto alimenta
ba contra los [iríncipes; porque desde su juventud 
los argumentos de los teólogos, los libelos y d i s 
cursos de los jesuítas, así como los acalorannentos 
de la Liga, habían impreso en su espíritu una gran
dísima aversion á los reyes. Cuando despertaba de 
e 4 e sueño singular veia'delante d e s i al hermano 
Bernardo que le predicaba sobre esta creencia. 

« Que es licito matar á los que ponen en pdi 
(¡ro á la relijion católica, ó á los que hacen la gutr-
'ra al Papa" Tales medios debían infaliblemente 
enagenar una razm tan débil, y estas discusiones 
lo exaltaban de tal modo, que m podía oir pronun
ciar el nombre de hugonote sin enfurecerse. La 
austeridad de su vida y la estrema necesidad á 
que se hallaba reducido contribuyeron aun á turbar 
su cerebro é irritaron cada vez m'as su humor atra
biliario. 

El hermano Bernardo que premodilaba sombríos 
intentos, creyó que esta máquina humana era propia 
para ejecutarlos: confirmó á Bavaillac en sus a c 
cesos de rabia íonlra la dinaslía, y llegó á sili r-
le sin saberlo él encantándole con supuestas visio
nes Y oíros artificios semejantes. 

lín la noche del 13 al 14 de Mayo de 1610, á 
cansa de una horrorosa tempestad subió Bavaillac 
á la celda de su dueño con todas las muestras de 
una estraordinaria turbación; los vestidos mancha
dos y calados ])or la lluvia; y su rostro pálido pa-
rex-ia'cadavérico al resplandor"de los reí impagos. 

Cuando hubo llegado donde estaba el jesuíta, cer
raba íristemente un cofrecito de acero, del cual se 
escapaban suaves perfumes: muchas v i ees pasaba así 
las noches enteras rejistrándolo y solía sorprender
le la aurora en estas tristes meditaciones; no pare
cía sino que esta cajita le comunicaba una fuerza 
interior que impedía que sus sentidos sucumbiesen 
al cansancio: volvió á ¡loner el objeto de tantas v i -
jilias en una grande arca de encina de la cual se 
•apartó al punto Bavaillac por temor de ser v íc t i 
ma de algún encanto. 

— Que (¡nieres? preguntó seriamente al novicio. 
— Padre mio balbuceó este ultimo á quien 

el miedo acometió á pesar SUN o; padre mio, (.ila 
está aquí ! i aqi 

)uién? 
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—Ella la que amo vos lo sabé i s . . . . . 
Enriqueta ! 

A este nombre se estremecí;') el sacerdote y se 
ftiiso pil ido como un muerto. 

—La he arrebatado ahora mismo de su conven
io, continuó Ravaülac , de donde me suplicaba que 
1,1 sacas3, cada vez que yo iba .de parte vuestra 
á hablar con la señora abadesa. 

—Y sabes tú que este infame rapto conduce al 
infierno? 

—Sjñor, una fuerza sobrehumana rae ha impe
lido á esta acción. Viendo diariaraent^i á esta líobre 
reclusa sufrir y luchar con la enfermedad, mi c o 
razón esperimento una immensa compasión, . . . . des-
])ues, un profundo amor, añadió en voz baja y e s 
tremeciéndose como las hojas de los árboles: he po
dido hacer otra cosa que ceder á sus ruegos? La veo 
debilitarse hace quince dias en horrorosos tormen
tos: ya hace quince dias, Señor! Y eso á pesar 
de los polvos infalibles qnc rae entregasteis para 
ella y que deciais que eran t m salutíferos, ay de 
mi ! 

Una sonrisa sardónica asomó á los labios del 
jesuita. 

— Y en que puedo servirte ahora? dijo al e n 
tristecido novicio. 

— Oh! la infeliz se ha desmayado, é imploro 
vuestro socorro para volverla á la Vida ! 

Una espresion de doloro.so embarazo, consecuen
cia de la lucha interior que tenía que sostener e s 
taba pintada en las facciones del hermano Bernar
do. Pareció vacilar un momento si seguiría á su 
lego, ó 8Í permanecería apartado de aquella á quien 
su venganza habia herido de muerte; pero el d e 
seo de ver aun otra vez á Enriqueta, causa de 
las desgracias que habían acibarado su ecsistencia, 
venció sus vanos escrúpulos. Hizo una seña á R a -
vaillac que, inclinándose en prueba de reconoci
miento, le precedió con una luz, y ambos ba
jaron los estrechos escalones. 

Ante el lecho en que vacia postrada Enriqueta, 
se detuvo el sacerdot.', como asustado por lo hor
roroso de su propia obra. 

— Es esa, pensó, aquella beldad l in altiva que 
yo admiraba en otro tiempo? Qué ha sido de lan
íos encantos y tanta magnificencia? Esas arrjgas, 
esos cabol os encanecidos por la humedad del claus
tro, esas ojos apagados por el escoso de su-! l igr i 
mas, esas facciones prolongadas, marchitas y de
secadas pertenecen electivamente á la Siiñorita de 
IJalzac? Es esto realidad o no es mas que un 
sueño? 

Sentóse con colérica sonrisa á la cabecera del 
lecho de Enriqueta y dejó obrar á Ravaillac, que 
dedicado enteramente á los afectuosos cuidados de 
que colmaba á su prolejida, no había notado la 
fría indiferencia del ministro de Dios, y redobló 
sus esfuerzos para hacer salir á Enriq"ue.ta del 
estado en que se hallaba. Trabajo inútil ! La des
graciada habia llegado al último grado del sufri
miento humano é iba á sucumbir. 

{Se concluirá.) 

T. por B. df Sfaro. 

VIAGE DEL PUERTO DE SISIRAN AL REINO D E 

' NUEVA ESPANA, 

ГОЯ El- EscMO. SR. D . FRANCISCO ANTOSIO MOÜBELII. 

(Continuacton.) 

Con tantas consideraciones como me presenta
ban los previstos acasos de mi derrota, no podía 
dejar de padecer la natural alliccion que un s e n -
tiüiiento de hjimanidad me producía á la vista de 
aquellas miserias, lujas de la poca reflecsion con 
que dispusieron las provisiones de mi fragata, y 
con este contraste de pensamientos navegué por los 
rumbos que entre el S . y el E. me facilitaron los 
vientos, en cuyo camino descubrí el 26 de Febre
ro una pequeña Isla por la proa hacia la cual me 
dini í buscando fondeadero donde amarrarme. 

La complacencia general poseyó los corazones 
de todos, y los semblantes que antes ofrecían el 
aspecto mas melancólico, manifestaron entonces un 
particular estremo de alegría que sepultaba en el 
olvido todas las miserias pasadas: cada uno p e n 
saba en las frutas deliciosas que su imaginación 
le hacía esperar de aquella isla, y se representa
ba como perfección de su felicidad'los claros arro
yos que bajarían de la montaña donde saciarían la 
sed que los abrasaba. 

Poco duraron estos momentos dichosos; pues ha
biéndonos acercado á muy corta distancia de ella 
vimos claramente (¡ue sus escarpadas orillas no ofre
cía parage oportuno para desembarcar, ni hallába
mos abrigo donde dejar caer nuestras anclas, de 
suerte que c .n la fea perspectiva de su monte y 
faldas que no tenían árboles ni campos que ind i 
casen los espresados socorros, cayeron de nuevo en 
su antiguo desconsuelo, apesar de haberles persua
dido que bien presto veríamos otras tierras, y en 
ellas sin duda hallaríamos lo que deseábamos." 

Separados de esta Isla que no puede dejar de 
llamarse de la Amargura, proseguimos el rumbo 
hacia el S , y el 27 descubrimos otra que tema un 
monte muy alto con su cumbre enteramente reque
mada; pero sus faldas que ofrecían á nuestros ojos 
una agradable frondosidad de verdes árboles, con 
muchos cocales entre ellos, hacían que nuestra ima
ginación se representase un bello jardín para ol
vidar las pasadas calamidades. 

Bien se deja conocer el esfuerzo que de mi 
parle pondría para dar fondo en ella; pero los 
vientos E. flojos y oscuros, que por entinces cor
rían, no me dejaron aprocsimar á menos distancia 
de una legua de sus orillas donde enteramente cal
maban y me detenían. 

En esta situación llegaron algunas canoas con 
cocos y plátmos, que al momento feriaron mis ma
rineros, y los indios que las condujeron entraron 
en mi boVdo sin a q u e l e s recelos y observaciones, 
que en mis descubrimientos anteriores practica
ban los bírbaros de la? costas septentrionales de 
California. 

Aquella satisfacción tan desnuda de sospecha no 
dejó de complacerme, comprendiendo c]ue la san i 
dad de sus inlenciones no les daba njarjon á vivir 
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recelosos entre nosotros, y mas conlirmé este s e n 
timiento cuando vi que el l u e los mandaba se es 
forzó en manifestar su afabilidad y cariño por me
dio de bailes y representaciones, q'ue hizo sobre el 
alcáiar de mi fragata, en donde me regaló a l g u 
nos petates y una especie de colcha que tenía tres 
v a r a s e n cuadro fabricada como el papel de estra
za, á diferencia que para su mayor duración se com
ponía de dos ó tres hojas unidas las unas sobre las 
otras: entonces procure corresponderíe en térrainoe 
que su agradecimiento le estrechase su amistad y 
en efecto no pudo dispensarse de ofrecerme aque
lla Isla, que se llamaba Late de quien siendo Gefe 
( uería facilitarme vanas frutas y agua, suplicán
dome que para este efecto fuese á dar fondo en 
sus inmediaciones y aunque no veíamos abrigo don
de amarrarnos me fueron agradables estas humanas 
espresiones. 

En los bordos que repetí sobre ella con el fin 
de aprocsimarme á dar fondo en sus inmediacio
nes, descubrimos otras vanas islas, que nos demo
raban al E - N - E . la distancia de 1 i leguas, y co
mo su mayor ostensión y variedad daba esperanza 
de que en sus canales téndriamos abrigo suficiente 
y hallaríamos cuanto solicitábamos, al punto me re
solví á dirigirme hacia ellas, mas como por enton
ces soplaban ventolinas ó se mantuviesen calmas, 
no pude conseguir mi objeto hasta el día 4 de Mar
zo que entré por la boca del N - 0 y en ella me 
fué fuerza anclar en 45 brazas de agua sobre are
na y lama prócsimo á la tierra para que pasada la 
noche pudiese introducirme en lo interior de aquel 
puerto. 

• Desde allí veíamos en una ensenada algunas ca
sas, crecidos platanales y cocales con vivas apa
riencias del agua que solicitábamos v admirables 
senos que ofrecían el mayor abrigo de los vientos 
y mares, de cuya suerte nó puede dudarse que nues
tras inquietudes cesaron en aquel momento. 

El día 5 al amanecer me aseguré en lo inte
rior de la ensenada distante dos cables de las ori
llas y mis anclas quedaron en 38 brazas de agua 
sobre arena y cascajo. 

En la navegación tuve cuidado de hacer cortar 
á los cables la cantidad que hay desde las vitas á la 
entaligadura, por si la continuación de algunas a-
guas y humedades los hubiese dañado y con esta 
precaución quité todo recelo mayormente cuando dos 
de ellos eran nuevos , de aquellos que pedí al A l 
calde de la provincia antes de mi i^arlida. 

Mientras me acercaba á estas islas llegaban á 
bordo diariamente ya 50, ya 100 canoas que con
ducían lechones, gallinas, plátanos, cocos y raices 
de una vara de largo, y grueso de un'fornido 
muslo á lo que llamaban 'Cfts; del propio sabor de 
la papa cuando eran asadas, cuyo peso se estendia 
desde tres hasta treinta libras, las cuales fueron en 
lo sucesivo por mas útiles nutritivas y duraderas 
mas apreciadas de nosotros. 

También conducían petates tegidos de palma y 
de otra especie mas finos, una especie de lienzo a n 
gosto muy flecsible fabricado de las hebras de pe
queños arbolitos, y en fin aquellas colchas ó e s 
trazas á quiencí daban el mavor valor, verifican
do la feria al costado de la fragata, sin que por 

entonces hubiese de una y otra parte sospechas de 
mala fé en los contratos. 

Todo el empeño de los indios se dirigía á r e 
cibir hachas, bazuelas y otros instrumentos cor
tantes por sus comestibles y manufacturas; pero con
cebí que una vez que tomasen el gusto de seme
jante moneda no sería posible reducirlos á que nos 
facilitasen sus socorros por otras especies, al m o 
mento prohibí con el mayor rigor la verificación de .se
mejante trueque; y aunque al pnncipio .se mantu
vieron eoíistaiites por su parte en su pretensión, los 
hi"o ceder el primer día, la aprocsimacion de la no
che que los precisaba á retirarse, y la obstinación 
nuestra en ofrecerles solamente pañuelos, y otros 
parecidos géneros. 

Entonces abrieron el contrato público y admilie- i 
ron los mas despreciables trapos por cuanto en sus * 
canoas tenían, de modo que los marineros hacían ^ 
tiras de sus camisas, calzones, chupas, b;indas á c . 
para proveerse de aquellos refrescos y como traían 
de Manila alguna cosa para el u s o ' d í sus casas 
procuraron también con ella proporcionarse cuantos 
víveres pudieron: los pañuelos se partían para cam
bio de los lechones, y las bandas de saya las vi 
mil veces en pequeñas bander(das que solo podían 
servir á complacer la ignorancia de aquellas rústi-
ca-s gentes, con cuyas abundantes provisiones s u s 
pendí la ración de" carne, y solo administré la m i 
tad de pan. 

Los indios al paso que llegaban me persuadían 
que me introdujese en lo interior del puerto esfor
zándose cada uno á llevarme hacia su Isla endeu
de me aseguraban el agua y refrescos que condu
cían: los Equis ó capitanes me presentaban sus re
galos al momento que llegaban y con mi ventajo-
%i correspondencia se manifestaban satisfechos has
ta el término de comer conmigo, pero solo de sus 
frutas tomaban. 

Con la multitud de pueblo que se juntaba con
currían un número e.scesivo de Equis, que todo,* 
mandaban despóticamente sus gentes y esta obser
vación me hacía concebir mucha division entre to
dos; pero la general armonía con q.:e se maneja
ban desi.ientía este concepto. 

En las canoas venían muchas mugerep cuvo ros
tro fué desagradable á nuestra vista, vestidas del 
propio modo que los hombres con petates, ó las 
mas distinguidas, con las estrazas desde los p e 
chos ( ( u e dejaban dcscubiei tos j hasta los pies. 

l̂ a bien proporcionada estatura de los hombreSi" 
me hizo medir sobre el alcázar algunas de los 
que estaban en mi bordo, y los hallé de seis pies 
cuatro pulgadas inglesas, respectivamente gruesos, 
y de una estrema agilidad sin que fuesen jos m a 
yores de aquella nación pues en lo sucesivo v i 
mos muchos que á nuestra vista nos parecieron de 
mas tamafío. Lo cierto es que generalmente lodos 
son bien dispuestos, sin que entre ellos hubiésemos 
visto cojos, tullidos ni imperfectos con alguna defor
midad natural ó artificial de suerte que los menores 
competían con los mejores de mi buque, siendo esta, 
diferencia orijcn de una mofa general que hacían de 
aquellos, que yo tenía destinados á la conducción 
del agua v lena por menos útiles en las armas. 

(Se continuará.) 
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A MI AMIGO 

D. MAKUEl R. DE BERLANGA. 

¡ O h ! bÍP.n sabes eiián grato, caro amigo, 
Es á mi cora/on darte este nombre; 
Y bien conoces cuanto á Dios bendigo. 
Que dio este afecto al corazón del hombre: 
Del hombre, que formó como testigo 
De su gloria clernal y su renombre: 
Sí, bien conoces la afección divina 
Que ¡)or tí siento, y hacia ti me inclina. 

Duros padecimientos me llenaron 
De pena ti alma, el pecho de amargura, 
Y en tu tierna amistad siempre encontrarojí 
Alivio mis dolencias y tristura; 
Y al escucharte luego se calmaron, 
Trocánd.ise en niomentos de ventura. 
Como del arpa al acordado acento 
Ü J un convulso se calma el sufrimiento. 

Recuerdo que con ánimo abatido 
Tu compaña y consejos esquivaba, 
Y de tierno carino po.seido 
Tu corazón dó quiera me buscaba; 
El acento recuerdo dolorido 
Con que dulce tu voz me convidaba 
De la vida á gustar los suaves goces, 
Asi diciendo en acordadas voces. 

«¿Porqué quieres, amigo caro al alma. 
El c i l iz apurar del sufrimiento? -
Ven del campo á gozar y de su calma 
Y abandona tau duro sentimiento; 
Ven, y el llorido césped, y la palma, 
Y el leve murmurar del manso viento, 
Y d. 1 pastor la dulce cantilena 
Serán alivio de tu amarga pena. 

« Ven del campo á g' zar y de las flores, 
Y en el silencio de la selva quieta 
escucharás la c n t i g a de amores 
De la zagala tímida y coqueta: 
Ven y verás del sol los resplandores 
Y qiic á su tibio alíenlo la violeta 
Abre su c?liz, cual los ojos abre 
Dormida niña al beso de su madre. 

Luego notando la tristeza mía 
-Me dijiste buscando otro consuelo: 
« Sino te agrada el campo y su armonía 
El verde pradecillo y nacluielo, 
¿ A la subli.Tie y noble poesía 
Porqué no subes con seguro vuelo, 
Y hallarás en su templo sacrosanto 
ConsuJo delicioso á tu quebranto?» 

Hablaste; y mientras te escuché callado, 
Y abrí mi triste pecho á la esperanza; 
Pues sabio tu consejo habia llevado 
A mi intranquilo espíritu bonanza: 

Yo te escuché gozoso v animado 
De la consoladora coníianza 
Que anima al labrador, que en año seco 
De la primera lluvia escucha el eco. 

A h ! gracias, gracias, hombre generoso: 
Tú me enseñaste de la triste vida 
i;i camino mas breve y mas hermoso 
Para la calma recobrar" perdida: 
Sí, caro amigo, si, tú cariñoso 
Me llevaste por senda conocida 
Para mostrarme con tu mano abiertas 
Del sacro tempki las doradas puertas. 

Gracias mil veces y otras mil le doy, 
Pero perdona tú mi atrevimiento; 
No sé ni lo que digo, ni dó estoy, 
No conozco si canto ó s i lamento. 
¿ A dónde con mis tristes versos voy. 
Si la pluma me embarga el sentimiento? 
A decirle (jue siempre, caro amigo. 
Tu dulce nombre vivirá conmigo. 

Vamos á poner ál corriente á nuestros l ec to
res de lo que ha adelantado el proyecto de Liceo, 
desde nuestra anterior revista. 

La comiiion de Reglamento dió cuenta de sus 
trabajos en la reunion celebrada la noche del 14. 
Después de su lectura hubo proposiciones, sobre si 
habia de discutirse desde luego, imprimirse para su 
discusión, admitirse en su totalidad y otras, pero 
la que concotuamos mas admisible porque tendía 
á establecer la mayor claridad sobre la materia de 
que iba á tratarse," fué la de que solo se discutie
sen las bases y objeto de la asociación, sin tocar
se para nada ia parle reglamentaria que era para 
mas tarde; proposición que como las demás no fué 
admitida con sentimiento nuestro, porque de p r e 
valecer sin duda hubiéramos conocido la opinion de 
los concurrentes sobre lo que tiene de realizable la 
idea del Liceo en la forma que se proyecta. De
sechada, como va dicho, toda proposición, se acor
dó tener al público el reglamento, entre tanto que 
llega el jueves 22 del corriente señalado para su 
discusión. 

Sentimos no haber podido examinar todavía 
el proyecto en cuestión, para formar nuestro j u i 
cio y "transmitirlo á nuestros lectores; pero deseo
sos 'de comunicarles cuanto ocurra en el asunto, 
vamos á insertar una proposición que circula, y 
que no dudamos merecerá buena acojiJa, supues
to que en ella se indican los medios mas oportu
nos para hacer realizable la instalación de la s o 
ciedad que se propone. 

"Los individuos qué suscriben han ecsaminado 
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56 EL GÍÍNÍO. 

el proyecto de Reglamenta para establecjr en esta 
Ciudad un Liceo artístico y literario, que ha for
mado la comisión nombrada al intento; y aunque a-

Í lauden sobre manera el celo, laboriosidad y buen 
eseo con que la misma ha desempeñado su'come-

tido, consideran que por dificultades nacidas las mas 
de localidad, no puede prosperar la asociación de 
que se trata, mientras no se acomode en su objeto 
á las circunstancias peculiares ds l i Ciudüd en que 
ha de instalarse. 

La comisión misma da pruebas de apreciar e s 
ta verdad, en el hecho de proponer la sustitución 
de un círculo de entretenimiento y diversion, á un 
Liceo, que las capitales que cuenfi.i con grandes 
elementos no pueden sostener. 

Admitiendo pues semejante idea, los que sus
criben la creen realizable, si se concreta á esta
blecer un punto de reunion para personas cultas, l lá
mesele casino, círculo ü otra cosa, donde á la vez 
de pasarse el tiempo, tenga también entrada el cul
tivo de las artes y de las ciencias, desarrollándo
se la emulación que nos conduce al estudio y pro
porciona las rnas veces, preciosos hallazgos ile in-
telijencias privilegiadas condenadas á la esterilidad, 
por falta de ejercicio. 

Todo eí-to tiene cabida en el proyecto siguien
te, que deseamos se tenga en cuenta para la reu
nion prócsima. 

Art." 1 S e establecerá en Algeciras una so
ciedad con la denominación do "Círct/fo Recreati
vo" regida por un Reglamento que se formará pa
ra su instalación. 

Art.° 2.° El Círculo tendrá por objeto la reu
nion de sus socios. 

\ P a r a tertulias, bailes y conciertos. 
2." Ejectuar piezas líricas \ dramáticas. 
3." Certámenes sobre los asuntos literarios, ú 

competencias artísticas que tuviesen por conveniente. 

Art. 3." Cada socio que en ella se inscriba, 
estará obligado á contribuir con una cuotí m e n 
sual, que en ningún caso podrá esceder de 15 rs. 

Art." 4.° Con ob eto de crear recurso.^ para la 
instalación del Círcu o ss darán cuatro funciones 
lírico-dramáticas por los Sres. aficionados que á 
ello se ofrecen y el producto líquido se rifará se
guidamente por el duplo; admitiéndose también las 
donaciones voluntarias que se hicieren. 

Art.° 5." Para llevar adelante este proyecto se 
nombrará en la reunion prócsima si mereciere a-
cojida, una comisión de tres individuos, (¡ue agre 
gados á la ya nombrada, compongan la jM«<a djrec-
liva de inslulacion. 

Art." 6.° Esta junta abrirá un registro de i n s -
(.ripcion en los puntos que conceptué oportunos, 
gU el cual irán firmando los que quisieren ser s o 
cios, y entenderá en todo lo respectivo á facilitar 
jas representaciones y rifas. 

Art." 7." A los ocho dias de abierto el reg i s 
tro se dará cuenta en junta general de su resul 
tado, y en el caso de ser favorable, la junta pro
cederá. 

1." A la recaudación del product^^d^^l^ag sus-; 

cripciones, el de las donaciones, y facilitar la ejecu
ción de las representaciones y 'rifas. 

2.° Designar la casa que crea apopós i to , y de
cir el precio de su alquiler, cuidando de que" con
tenga. 

Sala principal. 

Otra mas pequeña para biblioteca y kctura. 

ídem, para juegos permitidos. 

Un cuarto para Secretaría., 

ídem, para el Conserje-

Café. 

3.° Formar un presupuesto de! costo del aseo 
de la casa y su mueblaje. 

4." Admitir y presentar las. proposiciones que 
se hiciesen sobre 'el establecimiento v servicio del 
Café. 

Art." 8." De estos trabajos se dará cuenta á 
la reunion general, tan luego como s Í consideren 
arreglados, para que en su v i s l a se adopten [юг 
los socios inscriptos las disposiciones ncccsaiias á , 
fin de que tenga efecto lo consignado en las ba-^ 
ses de este proyecto, y se nombre la junta direc
tiva la cual formalice el Reglamento iitilizando los 
trabajos presentados por los Sre«. de la coraisioi; • 

Si se adopta este pensamiento los que suscri
ben ofrecen presentar todas las proposiciones (jue 
juzguen indispensables para la fácil ejecución de su 
proyecto, y especialmente en la ultima reunion que 
designen. 

Algeciras П de Marzo de iS49 . 

(Siguen las firmas.P' 

Vamos á co-cluir este artículo esplicando algu
nas palabfas contenidas en nuestra revista de 4 do 
Marzo, á las cuales parece haberse dado un sen
tido de que carecen. .Vosotros dijimos que la re
solución adoptada por los cimciirrentes de formar 
un reglamento antes de constituirse la sociedad que 
había de regir, había sido cuando menos, muy li-
jera, V que solo el entusiasmo producido en (х1ун-
nas cabezas, tal fué nuestra espresion, por lo gran
dioso dtl asunto, pudo motivarla. Con esto во en
tendimos ofender á persona alguna y si solo la
mentarnos de la precipitación cometida; pero des -
graci'adamci.te la su.-ceptibilidad un poco ecsajera-
da de varios señores les ha hecho ver en nues
tras sencillas palabras una especie de agravio que 
no ecsiste. Nos creemos muv dichosos con hacer 
esta aclaración, que deseamos se estime en su jus
to precio, y que es debida á nue.^tro anhelo de 
evitar toda división, cuando se trata de llevar á ca
bo un pensamiento, útil como pocos para h c i u 
dad que nos vio nacer. 

ALGECIRAS: IMIREMA X CARGO DK D . RAKAKL Сомаьо. 
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